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Por T.H. Gindling (University of Maryland Baltimore County), Sara Poggio (University of Maryland Baltimore County)

Objeto de estudio

Uno de cada cinco niños en edad escolar en Estados Unidos es inmigrante o hijo de inmigrantes. Para muchos inmigrantes, especialmente los que provienen de América Central y México, es común que las familias se separen durante lapsos prolongados, ya que los padres migran a Estados Unidos y sus hijos los alcanzan posteriormente. En estudios anteriores se ha determinado que hasta el 80% de los niños inmigrantes latinoamericanos en escuelas estadounidenses han estado separados de sus padres a raíz de la migración. En este documento analizamos la hipótesis de que la separación durante la migración genera problemas escolares para los niños después de la reunificación. 

Hemos hallado que la separación de la familia durante la migración tiene repercusiones negativas en el éxito educativo de los niños inmigrantes en las escuelas estadounidenses. Los niños que se han separado de sus padres durante la migración tienen una mayor probabilidad de mostrar rezago escolar con respecto a los otros niños de su edad y también es más probable que abandonen los estudios durante el nivel medio superior. 

El impacto negativo de la separación durante la migración sobre el éxito educativo es mayor para los niños latinoamericanos, para los que se separan de su madre (a diferencia de los que se separan de su padre), para aquellos cuyos padres han vivido ilegalmente en Estados Unidos y para los que se separan de sus padres a edades más avanzadas y se vuelven a reunir con ellos en la adolescencia. 

Antecedentes 

Debido al reciente aumento repentino de la migración a los Estados Unidos, los niños inmigrantes son uno de los segmentos de más rápido crecimiento en la población en edad escolar en el país (The Urban Institute, 2006). Los niños inmigrantes enfrentan retos y oportunidades especiales en la escuela. En un sentido positivo, los niños inmigrantes reconocen los sacrificios que hacen tanto ellos como sus padres y están muy motivados para tener éxito en la escuela (Rumbaut, 2005). Por otra parte, los retos que enfrentan los niños inmigrantes incluyen la falta de manejo del idioma, el choque cultural y el bajo nivel socioeconómico de muchos padres inmigrantes (Suarez-Orozco, et al., 2008). 

Es posible que un factor común en las experiencias migratorias de muchos niños que han emigrado recientemente —la separación de sus padres durante la migración— también contribuya a las dificultades que algunos de estos niños enfrentan en la escuela. Para muchos inmigrantes, en especial los de América Central y México, es común que la madre y/o el padre emigren a Estados Unidos y dejen a sus hijos al cuidado de parientes o amigos. Más tarde, una vez que el padre o padres han logrado cierto nivel de estabilidad en Estados Unidos, sus hijos los alcanzan (Suarez-Orozoco, Todorava y Louie, 2002). La conmoción, el dolor y los trastornos provocados por la separación, la migración y la reunificación de las familias tienen profundos efectos psicológicos negativos en los niños y en sus padres (Schen, 2005 y Smith, Lalonde y Johnson, 2004). 

Metodología 

Estudiamos esta situación utilizando una metodología mixta cualitativa y cuantitativa, en tres etapas. La primera etapa fue cualitativa y se concentró en el estado de Maryland. Iniciamos esta etapa con dos grupos de enfoque de ocho y seis padres de niños inmigrantes latinoamericanos que se habían separado durante la migración y mediante entrevistas detalladas no estructuradas con consejeros y psicólogos escolares. Posteriormente utilizamos la información obtenida de estos grupos de enfoque y entrevistas para orientar nuestros análisis cuantitativos. 

La segunda etapa fue un análisis cuantitativo de los datos de un estudio sobre inmigrantes nuevos (New Immigrant Survey), una encuesta representativa a nivel nacional de los inmigrantes legales recientes (tanto latinoamericanos como de otros orígenes) que efectúa la Oficina de Investigación Poblacional de la Universidad de Princeton. Analizamos si en este estudio se pueden detectar pruebas de que la información obtenida del análisis cualitativo de los inmigrantes latinoamericanos en Maryland se puede generalizar a la población inmigrante más amplia en todo el país. Concretamente, examinamos si la separación durante la migración tiene repercusiones en varias medidas de éxito educativo, incluyendo si los niños son sustancialmente mayores en edad que sus compañeros del mismo grado (una “brecha educativa”) y si muestran más probabilidades de abandonar sus estudios durante el nivel medio superior. 

Durante la última etapa cualitativa de nuestra investigación, utilizamos otro grupo de enfoque, de nueve padres inmigrantes latinoamericanos en Maryland, y una encuesta anónima en línea de 75 maestros de escuelas de Maryland. Los grupos de enfoque de padres y las encuestas de maestros suministraron información para la interpretación de los resultados cuantitativos, ejemplos de las políticas existentes y sugerencias para nuevas políticas dirigidas a hacer frente a los desafíos que enfrentan los estudiantes inmigrantes que han experimentado separación de su familia. 

Principales hallazgos 

Los padres en nuestros grupos de enfoque y los psicólogos entrevistados opinaron que la separación de los padres, en particular de la madre, tiene efectos psicológicos negativos, tanto para las madres como para los niños, durante la separación y después de la reunificación. Las madres en nuestro grupo de enfoque eran muy conscientes de la carga emocional de la separación y de la reunificación experimentada por sus hijos en el hogar, pero no todas ellas reconocen la relación entre los problemas familiares y los escolares. A las madres les preocupaba más la posibilidad de que sus hijos recurrieran a pandillas como refugio para sus problemas emocionales. Los psicólogos y los consejeros escolares reconocieron que los efectos psicológicos negativos de la separación afectan el desempeño de los niños en las escuelas. Todos estuvieron de acuerdo en que los problemas emocionales y de disciplina son más notorios en el caso de niños que migran en la adolescencia, en comparación con aquellos que lo hacen a edades más tempranas. 

Los datos recopilados en los grupos de enfoque y mediante las entrevistas nos condujeron a las siguientes hipótesis, que orientaron nuestro análisis cuantitativo: los niños inmigrantes separados de sus padres durante la migración tienen menos éxito en la escuela en comparación con (a) los niños que migran junto con sus padres y (b) los hijos de inmigrantes nacidos en Estados Unidos. Además, nuestra investigación cualitativa nos condujo a sospechar que el impacto de la separación es más fuerte en el caso de: (a) quienes migran a mayor edad (en especial en la adolescencia), (b) los inmigrantes indocumentados y (c) quienes se han separado de su madre (en comparación con los que se han separado de su padre varón). 

Utilizando datos del estudio sobre inmigrantes nuevos, el Cuadro 1 presenta la distribución de los niños de inmigrantes legales recientes nacidos en Estados Unidos, los niños que migraron con sus padres y los que se separaron al menos de uno de sus padres durante la migración. Poco más del 50% de los hijos de inmigrantes de la muestra nacieron en Estados Unidos, el 34% migraron junto con sus padres y el 15% se separaron de sus padres durante la migración. Existen marcadas diferencias en estos patrones, dependiendo de la región de origen. Los niños latinoamericanos tienen muchas más probabilidades de haber nacido en Estados Unidos, mientras que los asiáticos y otros grupos con mucha mayor frecuencia migraron junto con sus padres. 
Cuadro 1: Experiencias de niños inmigrantes, por región de origen
	Experiencia migratoria
	Porcentaje de todos los hijos de inmigrantes
	
	
	

	
	Total
	América Latina
	Asia
	Otras regiones

	Que nacieron en Estados Unidos
	50,7%
	72,6%
	17,7%
	20,1%

	Que emigraron con sus padres
	34,0%
	15,2%
	59,1%
	62,9%

	Que se separaron de sus padres durante la migración
	15,3%
	12,2%
	23,2%
	17,0%


	Experiencia migratoria
	Porcentaje de niños inmigrantes
	
	
	

	
	Total
	América Latina
	Asia
	Otras regiones

	Que nacieron en Estados Unidos
	
	
	
	

	Que emigraron con sus padres
	69,0%
	55,5%
	71,8%
	78,7%

	Que se separaron de sus padres durante la migración
	31,0%
	44,5%
	28,2%
	21,3%


1. Elaborado comparando el año de ingreso más reciente de los padres inmigrantes con el primer año en que ingresó el niño en Estados Unidos (para hijos biológicos de entrevistados inmigrantes que viven en Estados Unidos con un padre inmigrante legalizado y que tienen entre 6 y 18 años de edad). Los niños que han estado separados al menos de uno de sus padres durante dos años o más se consideran separados durante la migración. Fuente: New Immigrant Survey, muestra de todos los inmigrantes permanentemente legalizados (con “green card”) entre mayo y noviembre de 2003. Utilizamos datos sobre los hijos biológicos de inmigrantes legalizados que viven con su padre o madre biológico(a) y que tienen entre 6 y 18 años de edad. Los inmigrantes legalizados son quienes habían estado viviendo en Estados Unidos antes de recibir su green card (en oposición a los inmigrantes que ingresaron en 2003).

Aunque es más probable que los niños latinoamericanos hayan nacido en Estados Unidos, los niños inmigrantes de América Latina muestran más probabilidades que los de otras partes del mundo de haber estado separados de sus padres durante la migración. De los niños inmigrantes latinoamericanos de la muestra, el 45% se clasificaron como separados de sus padres durante la migración, en comparación con menos del 30% de los asiáticos y de otros orígenes. 

Hallamos que el impacto negativo más significativo de la separación de la familia en el desempeño escolar es que los niños que se separaron de sus padres durante la migración muestran mayores posibilidades de tener mayor edad que sus compañeros de grado, lo que se denomina “brecha educativa”. 

En el Cuadro 2 se presenta el porcentaje de niños en nuestra muestra que exhiben una brecha educativa. Se considera que un niño exhibe una brecha educativa si es significativamente mayor que los otros niños de su mismo grado. Específicamente, clasificamos a un niño como con brecha educativa si tiene por lo menos ocho años y asiste al primer grado, nueve años si asiste al segundo grado, etc. Los niños que estuvieron separados de sus padres durante la migración tienen muchas más probabilidades de exhibir una brecha educativa que los hijos de inmigrantes nacidos en Estados Unidos y que aquellos que migraron junto con sus padres. En promedio, el 12.1% de los niños que estuvieron separados de sus padres durante la migración tienen una brecha educativa, en comparación con el 4.7% de los nacidos en Estados Unidos y el 4.9% de los nacidos en el extranjero que migraron junto con sus padres. 
Cuadro 2: Porcentaje de niños significativamente mayores que otros niños que tienen el mismo nivel de estudio (diferencia en educación) por condición de inmigrantes y por región de origen.

	
	Que nacieron en Estados Unidos
	Que emigraron con sus padres
	Que se separaron de sus padres durante la migración

	Porcentaje de niños (6–18 años) mayores que otros niños que tienen el mismo nivel de estudio
	
	
	

	Todos los hijos de inmigrantes
	4,7%
	4,9%
	12,1%

	América Latina
	5,3%
	6,4%
	16,7%

	Asia
	0,0%
	2,1%
	9,5%

	Otras regiones
	2,5%
	5,7%
	6,2%


Nota: Se considera que un niño exhibe una brecha educativa si es significativamente mayor que los otros niños de su mismo grado. Específicamente, clasificamos a un niño como con brecha educativa si tiene por lo menos ocho años y asiste al primer grado, nueve años si asiste al segundo grado, etc.

Los niños que se separaron de sus padres durante la migración también muestran más probabilidades de abandonar sus estudios durante el nivel medio superior. En el Cuadro 3 se presenta el porcentaje de hijos biológicos de 18 a 22 años de edad de inmigrantes adultos en nuestra muestra que no asisten a la escuela y no completaron la educación media superior. Para los inmigrantes de cualquier región del mundo, las tasas de deserción son más altas entre aquellos que se separaron de sus padres durante la migración que entre los que migraron con sus padres. Por ejemplo, la tasa de deserción de los niños latinoamericanos que se separaron de sus padres durante la migración es de 40%, comparado con el 17% para los que migraron con sus padres y el 20% para los nacidos en Estados Unidos de padres inmigrantes.
 
Cuadro 3: Tasas de deserción escolar secundaria, por condición de inmigrante y por región de origen
	
	Que nacieron en Estados Unidos
	Que emigraron con sus padres
	Que se separaron de sus padres durante la migración

	Porcentaje de niños entre 18 y 22 años que no han terminado sus estudios a nivel secundario

	Todos los hijos de inmigrantes
	34,4%
	12,6%
	40,8%

	América Latina
	20,0%
	17,2%
	40,0%

	Asia
	20,0%
	9,4%
	50,0%

	Otras regiones
	59,5%
	9,4%
	37,5%

	Porcentaje de niños de 16 a 18 años que repiten algún grado (1-12)

	Todos los hijos de inmigrantes
	3,7%
	2,4%
	3,5%

	América Latina
	4,0%
	1,3%
	6,4%

	Asia
	0,0%
	4,1%
	0,0%

	Otras regiones
	2,5%
	2,0%
	0,0%


Estos dos resultados —la brecha educativa y la tasa de deserción— probablemente guardan una relación entre sí; los niños que tienen mayor edad que sus compañeros del mismo grado a menudo están menos motivados para tener éxito en la escuela, muestran más probabilidades de enfrentar presiones para ingresar en la fuerza de trabajo y es menos probable que completen la educación media superior antes de que lleguen a la edad máxima en que son elegibles para la educación pública gratuita (se les acaba el tiempo para estar en el sistema escolar público antes de terminar el nivel medio superior). 

Los niños que se separaron de sus padres durante la migración muestran mayores posibilidades de tener mayor edad que sus compañeros de grado por varias razones: pueden haber repetido un año antes de migrar; pueden haber interrumpido sus estudios en su país de origen para trabajar o para cuidar a otros miembros de su familia; pueden haber perdido un año escolar o más por el impacto psicológico de la migración o por diferencias entre los calendarios escolares de su país de origen y los de Estados Unidos; o pueden haber sido colocados en un grado inferior a otros niños de su edad cuando ingresaron a la escuela en Estados Unidos. 

También descubrimos que el impacto negativo de la separación durante la migración es mayor cuando los niños migran durante la adolescencia. En el análisis estadístico, hemos hallado pruebas sistemáticas de que los estudiantes inmigrantes que se separaron de sus padres durante la adolescencia muestran rezagos en relación con los otros niños de su edad en los niveles medio bajo y medio superior. Empero, no hemos encontrado pruebas de que los inmigrantes más jóvenes que se separaron de sus padres se encuentren rezagados en relación con los otros niños de su edad en el nivel escolar elemental. Esto sugiere que los programas diseñados para hacer frente a la separación familiar tendrían mayor efecto si se aplicaran en los niveles medio bajo y medio superior que en la escuela elemental. 

Nuestros resultados sugieren que es importante ayudar a los niños que emigran cuando están en nivel medio a continuar sus estudios. Los estudiantes inmigrantes de mayor edad enfrentan más presiones para trabajar y ayudar a su familia extendida (tanto a los miembros que están en Estados Unidos como enviando remesas a los que viven en el extranjero). Esto sugiere que un conjunto importante de programas para reducir las tasas de deserción debería permitir que los estudiantes asistieran a clases durante la noche o en fin de semana (para no interferir con su trabajo), estudiar de medio tiempo (fuera de sus horarios de trabajo) y recibir educación pública gratuita a mayor edad (a los estudiantes inmigrantes puede tomarles más tiempo terminar el nivel medio porque están trabajando o porque perdieron años escolares cuando migraron a Estados Unidos). 

En los suburbios de Washington, D.C., que presentan un alto porcentaje de inmigrantes, varios sistemas escolares tienen programas en las escuelas de nivel medio superior enfocados a la enseñanza de estudiantes de mayor edad en horarios no tradicionales. Los estudiantes más jóvenes (hasta los 21 o 22 años) que asisten a las escuelas regulares de nivel medio superior generalmente pueden pedir su transferencia a estas escuelas vespertinas sin pagar colegiaturas, mientras que a los de mayor edad se les exige el pago de colegiaturas. En el condado de Prince George (Maryland) se ofrecen programas vespertinos en las escuelas de nivel medio superior de Crossland, Largo y Northwestern. En el condado de Fairfax (Virginia), el programa de educación continua de la escuela de nivel medio superior Arlington Mill, aunque fue establecido en 1929, actualmente adapta su estilo de enseñanza a las necesidades de sus estudiantes, en su mayoría inmigrantes. Los alumnos de la Arlington Mill pueden tomar clases de inglés para hablantes de otros idiomas (HILT), lo que facilita la transición de los adolescentes que han migrado recientemente a las clases regulares que se imparten en inglés. El sistema de educación pública del condado de Fairfax (Virginia) ofrece programas vespertinos en cuatro “escuelas de transición para hablantes de otros idiomas” (Bryant Alternative High School, Mountain View Alternative High School, Cumbre Hills Alternative High School y Woodson Adult High School), que ofrecen instrucción a los hablantes de otros idiomas de mayor edad (de 18 años o más) que desean obtener su diploma de nivel medio superior. Los programas de transición de nivel medio superior no ofrecen un diploma, pero sí una manera de hacer la transición a las clases en inglés en estas escuelas alternativas. 

En los grupos de enfoque y encuestas de maestros, las intervenciones de política que se mencionaron con mayor frecuencia fueron los programas de inglés para hablantes de otros idiomas (ESOL, por sus siglas en inglés) y los programas para ayudar a los padres de los alumnos a comprender la estructura y las expectativas de los sistemas escolares estadounidenses (que pueden ser muy distintos de los sistemas escolares de sus países de origen). Un problema común que se presenta en este contexto es que los padres pueden tener un nivel muy bajo de manejo del inglés. Los programas que padres y maestros calificaron como útiles incluyeron las clases de inglés “mi mamá y yo” en las escuelas locales y las clases de inglés para padres en horarios especiales (impartidas por los maestros de las mismas escuelas para familiarizar a los padres con los maestros de sus hijos). 

Los maestros y padres también estuvieron de acuerdo en que, para facilitar la participación de los padres inmigrantes latinoamericanos en la educación de sus hijos, es importante disponer al menos de algunos empleados en las escuelas que hablen español y conozcan la cultura de los padres inmigrantes. Un programa específico que se identificó como de utilidad y éxito en nuestro análisis cualitativo del sistema de educación pública del condado de Prince George fue el programa de enlace con los padres, en el que las escuelas contratan a un hispanohablante (a menudo un padre de familia que tiene actualmente o ha tenido un hijo en esa escuela) a quien pueden consultar los padres de niños inmigrantes cuando tienen alguna duda sobre la escuela y a quien los maestros pueden usar como intermediario para comunicarse con los padres cuyo nivel de manejo del inglés es limitado. 

Otra preocupación que se mencionó constantemente en los grupos de enfoque de padres de familia y en las encuestas entre maestros se refiere a las tareas escolares. Los maestros opinan que los padres inmigrantes hispanos no se encargan lo suficiente de asegurar que sus hijos completen adecuadamente sus tareas escolares. Los maestros encuestados a menudo atribuyeron este hecho a las diferencias culturales entre los inmigrantes hispanos y los nacidos en Estados Unidos. 

Los padres de nuestros grupos de enfoque también identificaron como problema que los niños no completaran la tarea adecuadamente, pero señalaron como razón principal para ello la falta de manejo adecuado del inglés de los padres. A los padres se les dificulta saber cómo ayudar y comprender lo que se requiere cuando las tareas, instrucciones, libros de texto y demás materiales están totalmente en inglés. Una solicitud común entre los padres con manejo limitado del inglés fue que las tareas, instrucciones y materiales conexos se tradujeran al español; sin esta traducción, es imposible para muchos padres inmigrantes ayudar a sus hijos con la tarea. Muchos padres y maestros sugirieron también que los alumnos inmigrantes sacaban gran provecho de los programas en que los mismos maestros ofrecen ayuda con la tarea en “horarios extendidos”, después de los horarios escolares. 

Conclusiones y recomendaciones 

Los resultados de nuestros análisis cualitativos y cuantitativos confirman que la separación familiar durante la migración tiene impactos negativos en el éxito educativo de los niños más allá de los problemas que experimentan los migrantes en general. El impacto negativo de la separación durante la migración sobre el éxito educativo es mayor para los niños latinoamericanos, para los que se separan de sus madres (a diferencia de los que se separan de su padre varón), para aquellos cuyos padres han vivido ilegalmente en Estados Unidos y para los que se separan de sus padres en edades más avanzadas y se reúnen con ellos en la adolescencia. 

La separación familiar durante la migración es importante y debe tomarse en cuenta en las escuelas. Los consejeros escolares en particular deben ser conscientes de que, en comparación con los no inmigrantes y con los inmigrantes que migraron con sus padres, aquellos niños que se separaron de sus padres durante la migración muestran mayores probabilidades de depresión, de enfrentar dificultades para adaptarse a la cultura popular y escolar en Estados Unidos (y por lo tanto, muchas más probabilidades de verse atraídos a ingresar en pandillas), de haber sufrido experiencias traumáticas durante el proceso de migración y de que sus relaciones con sus padres y hermanos de quienes estuvieron separados sean tensas. Los maestros y padres encuestados señalaron que también es importante que los consejeros escolares (si bien no necesariamente los maestros directos) hablen el idioma y conozcan la cultura de los niños inmigrantes. De no ser así, es menos probable que los alumnos confíen en estos consejeros o acepten su ayuda. Serían útiles programas que ayudaran a los estudiantes inmigrantes a adaptarse a las escuelas estadounidenses y a la cultura adolescente, y que fomentaran un sentimiento de pertenencia relacionándolos con compañeros que sirvieran como modelos de conductas positivas. 

En la Northwestern High School del condado de Prince George, el distrito escolar en el que realizamos nuestra encuesta de maestros, un programa que ha tenido éxito está dirigido a estudiantes inmigrantes adolescentes que se separaron de sus padres durante la migración. Este programa fue diseñado conjuntamente por el especialista en intervención para hablantes de otros idiomas de la escuela y la oficina de asesoría escolar para inmigrantes del condado, y se dirige específicamente a facilitar la transición a las escuelas estadounidenses para los inmigrantes que se separaron de sus padres durante la migración. Incluye asesoría personal, sesiones de asesoría en grupo y grupos de apoyo con compañeros que han experimentado la separación familiar pero que han estado ya varios años en Estados Unidos. 

Los participantes en los grupos de apoyo, o “grupos de reunificación”, comparan sus experiencias personales y discuten sobre las diferencias entre la cultura escolar estadounidense y la de los países de origen de los inmigrantes, las dificultades de adaptarse a la cultura y las estrategias para tener éxito en la escuela. 

En lo que concierne a las políticas nacionales de inmigración, nuestros resultados sugieren que las políticas sobre reunificación familiar deben concentrarse en reunificar a las familias cuando los niños son todavía pequeños. Nuestras evidencias sugieren que los niños pequeños, incluso si se han separado de sus padres, pueden adaptarse mejor a la cultura escolar en Estados Unidos. Por otro lado, si el reencuentro no se da antes de que los niños alcancen la adolescencia, la adaptación y el éxito en el sistema escolar estadounidense plantea muchos más obstáculos. 
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� En el informe completo incluimos resultados econométricos que controlan otros factores que podrían causar estas diferencias entre los niños que estuvieron separados de sus padres durante la migración y otros hijos inmigrantes. Se controlaron específicamente: la educación y ocupación de los padres, el manejo del inglés de los padres, el tiempo que estuvieron separados de sus padres, los años de residencia en Estados Unidos, la estructura familiar, el género, la edad, si los padres eran indocumentados antes de obtener su green card, la edad en que migraron y la región del mundo de la cual emigraron los padres. Los resultados econométricos confirman que los niños que estuvieron separados de sus padres durante la migración muestran significativamente más probabilidades de tener una brecha educativa y de desertar en nivel medio superior que los hijos de inmigrantes nacidos en Estados Unidos o aquellos que migraron junto con sus padres.











